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naso y _hasta el surrealismo le alimentan <:l pulso; pero el acento es 

de la más depurada originalidad, y ninguno como él para influir 

en los otros. Sin exagerar, puede asegurarse que nos encontramos 

en la era nerudiana de la poesía. 

u LA FLOR ESCONDIDA", de Pem·I S. Buck, Zig-Zag 

Es una de las novelas más folletinescas de la autora <le L,, Bue­

na Tierra. 
La tesis de este libro nos h.1 parecido cvidcnt-c: demostrar b 

supremacía de b civilización m:nriarcal norteamericana sobre la 

patriarcal japonesa. Las mujeres que figuran en el relato predomi­

nan sobre los varones sin contrap:!so; a l::t cabeza de todas hay que 

c.olocar a una augusta señora yanqui, que man~ja sin dificultades 

al marido, a su hijo y a cuantos la asisten próxima o lcjanamentc. 

El viejo problema racial surge con motivo de casarse en Kio­

to un teniente norteamericano con una much3cha japonesa que 

en rigor es su compatriota, pues nació en Estados U nidos de p:.1-

dres nacionalizados en aquel p:iís. Su suegra (la imperativa matro­

na de marras) se resiste a recibirl:1 en su mansión del Estado de 

Virgini:1; argumenta que l:is leyes prohiben el matrimonio de los 

blancos con "gentes de colorº. El hijo --eso sí- no sólo dispone de 

la casa materna, sino le es cedida por escritura pública, n fin de 

que entre :1 usufructuar de un leg:ido que el probrccito h;1 menester 

abiertamente, dad:.1 la debilidad de su car~cter corroído por edipia­

no complejo. 

El padre del oficial es un flemático caballero que lleva el amén 

.1 su esposa en cuanto ella disponga. La japonesita comprende que está 

demás y retorna a su país con un antiguo pretendiente de ojos rasga­

dos y piel amarilla, no sin antes dar a luz un vástago de su cu:isi ma­

rido norteamericano. Una doctora judía, ex huésped de un campo 

de concentración alemán, se encariña con el rorro y lo adopta. 

La novelita tiene todas las :tpariencias de combatir los prejui .. 
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cios raciales. No estimamos que se.a sincera en este aspecto. El en­

foque de la cultura japonesa es en extremo clisé, n1uy difusos los 

personajes que la enc,,rnan, y ya se sabe que los vencedores se al­

zan doquiera con los votos, de modo que b elección de los lecto­

res no puede por menos de favorecer a los norteamericanos. Fren­

te a ellos, los japoneses se ven dis1ninuídos, en escorzo, y el senti­

miento que suscitan es dt! lástin1a, ¿cómo se les podría admirar? 

La Flor esco11dich1 es la infortunad:1 joven japonesa, que recibe el 

vejamen de b :iristocrática d~1na de la pequcñ:1 ciudad cercana a 

Richn1ond, en eJ Est:ido de Virgini:1. Dará sus frutos en Japón. 

Importar:í el matriarcado y~nqt1i, puesto que ha podido apreciar 

sus vcnt:1jas incontrovertibles. 

De acuerdo con b técnica del follccín -aunque un follccín 

que corresponde a una autora con Premio Nobel- todos quedan sa­

tisfechos al final. La tragedia no se compadece con el genio at1etoi­

d.c de los lectores de b civilizada nación donde h:tsta el arte debe 

producirse en serie, procurJndo que f avorczc3 b salud, del consu­

midor y alejándole -por tanto- todl posibilidad de dispepsia. 

uJUNTO A MI PADRE", por Carlos O ssa11dó11 Guzmdu, Jmprcntl ºEl 

Imparcbl 

No sólo los libros de f :tntasía tienen derecho a participar de 

los elogios que convienen J b crc:ición. Ta1nbién los que t:111cn b 
cuerda biográfica, y muy en especial cu:indo son escritos con Jfec­

to y representan cualidades de enco1niable literatura. Es lo que 

ocurre con la vida de don Carlos O ssandón Guzmán, notable co­

rredor de comercio que ennobleció el ejercicio de los negocios con 

bs dotes de un pasar honorable, emprendedor y desinteresado. So­

bresalió ::is1m1s1no por su espíritu de coopcrac1on. Fué un hombre 

soci:1I. 

El hijo lo Juzga con inteligente p~rsi1nonia, y dibuja de paso 




